
un 1'etablo del
uestra Señ01'a,

en tl'stimonios arqueológicos, desde la cultm'a dolménica
lw.qln la visigoda y árabe. Al C1'uzm' el case¡'ío blanco de
AZlltán, 1'eco1'(lmno el sefi01'ío de las monjas de San le­
rncnte de Toledo.

Pasttclo este pueblo, constl'lüdc de tapiería y adobe,
caminamos pOI' mla breve llanlL7'a, en donde e explolan los
lentejones de cltliza superficiales, amontonados de t1'echo en
t¡'echo.

Por nn lJ1tente mocle1'¡w, salvamos los ln'avíos escm1Jes
del llu o, próximo lt desembocar en el 'l'aio. En un paisaje
g¡'anítico, de ú!dndable pint01'esfJuiemo, los avisados han
visto una anligua vía 1'omana C01'tada pOl' la Ca1'1'etera que
seguimos.

lldeanneva ete Balbarroya, topónimo 1l1'igi1wdo en Val
d An'OlJo, se nos pl'esellta sobre 1111 celTo, baiando el casel'ío
casi hastct el M'¡'OYO de ZCL1'zuela, domin{(clo P01' la masa
ingente de la Iglesia de antiago, palToquia la más antigua
en esta zona ellJIedievo.

Del Belvis al Puerto del Rey.-Las suaves lomas y
cel'l'os cubie¡'tos de olivw', anuncian la pl'03.:imidad de Beluis
de lo Jara, apital de la comal'ca, sitnado en un valle
abierto, en la 1'w1a, P01' el 'l'mnuioso, afluente del Tajo. on
emoción llego a e le pueblo, en donde nací.

'l'ras bl'eve pm'adlt, ascendemos nuevmnente a la 1'al1a
f01'mada pOI' canto rodado cuw'titoso, ementado con arci·
llas poco cohel'entes, materiales todos que se ol'iginan en las
pl'óxinws sielTas. Por u cm'ácte¡' deleznable, van siendo
tl'abajados estos gl'andiosos depósitos por la el'osión pluvial
que abl'e y pl'oflmdiza nuevos valles, 1'ompiendo la monótona
línea hOl'izontal de las 1'uJ1as, pOI' mw de las cuales COlTe­

mos aho¡'a, cubiertas p01' manchas de verde ce¡'eal y abun­
dantes encinas. A nuestra de¡'echa, la masa g1'i.~-obscul'ade
la ierra de La Picaza (de Un'aca), Bnt1'e¡'a (de buitre);
enfrente, las sien'as de la Nava de Ricomalillo, topónimo
de¡'ivado de rincón malo, en donde se advierten escomú¡'eras
y 1'uinas de antiguas 7I1iua aurifel'as, localizadas en las
dw'as clta1'citas se1Tanas,

La vegetación se em'(O'eee, los campos de ce¡'eales se
hacen 7nás pequeños y raquíticos. Estamos en la pm'te más
pob¡'e de La Jm'a. Yl'llZamOS los case¡'íos de Gm'gantilla,

evilleia, levantadct en la ladl'1'a de la sie¡'ra de Slt nomb¡'e,
A toda p¡'isa, de nuevo por plcmos 1'eil,el'os, llegamos, pasado
El Pael'to del Rey, (ti

Pantano de CijáJ'a,-A l salva¡' El Pue1'to del Rey, entt'a­
tnos en la cuenca del Guacliana, para llegar en seguida al
Embalse de Ciját'a, cuyas pl'oximidades se están 1'epoblando
pa1'a evita¡' lct e¡'osión, muy intens(t aquí dado los inclina­
dos ]Jel'files y el deleznable mate1'ial (llU~ integran estas
tier¡'as cua1'citosas,

El espectáculo del Embalse es g1'(wdio o, más ahol'a PO¡'
7as abnndantes lluvias de este afto Ilingulm'. Sus aguas
llegan a sn punto má,L'imo y la altct t01Te de elevación, de
ochenta y cuat1'o metros, asoma unos cinco o seis, Allí
quedan, como pa¡'das islas, los cen'os, entre ellos el de las
Cuat1'o provincias.

Antes de construÍ?' el gigantescf) m1t1'O de la p1'esa, e1'a
éste un país escondido y poco accesible; in puente, habüt
que utilizar una de las dos ba1'cas de hierro o de made1'u
que p01' medio de mm'omas cruzaban la angostlwa o est1'echo
f01'1Jwdo p01' las sie1Tas del AZ01'eio y la I1iguet'uela, La
presa de Cijá1'a, const1'lLida en el lllgm' que seJ1aló don
Ednm'do IIernández Pacheco, ha venido a cambim' total­
mente el paisaie aleda110. Es la planta 1'ecta, est1'ibos en
alas, cm'vas de g¡'avedad de ochenta metros de altm'a y BOO
en la coronación, embalsa 1,670 millones de met1'os cúbicos
y la cola se extiende a lo lm'go de 45 kilómet1'os; es un cent1'o
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de prodncción de energía eléctrica !J obra fnndamental en
el CUt'SO del Gl/adiana, qne afecta al Plan Badajoz, En nn
futlWO jJ1'ó:rimo se cOlwel'tÍ1'á en un luga1' ve¡'aniego, en esta
zona cm'eate de ellos.

Por las Villuerca a GUlldalupe.-Retl'ocedemos pOI' una
cm'reteJ'a que faldea por el snr de la ie¡Ta de AltamÍ1'a
pa1'a tOl1W¡' la qne en continuo zig-zag c¡'uza In coma1'ca de
Las ViIluercas n tJ'avés de la sien'a del IIospital, llamadct
así por el que fnndm'a Jlat'a Asilo de pe¡'eg1'inos Pecl1'o 1.

'e advierten labores de 1'cpoblación fOl'estal. En el áspe1'o
suelo ct'ece el vel'de 1nadroño, la ia1'a como m'busto y mato­
1Tal, d07l1Ínante dlt7'ante muchos kilómett'os, EntJ'e la sie1Ta
aludida y la de Palomera cOJ'J'e el Guada1'1'anque, por un
tel'j'it01'io asperísi1JW, monótono, t1'iste y despoblado que
{01'ma una cltbeta sinclinal. Ya, cn'ca de Alía, se ven cam­
pillos de t1'igo y ctbnndanle encinm'. El casel'io de este
lJlteblo extendido sobre una loma, 1'odeado de ve¡'des pm'ce­
las, o/i'ece el espectáculo de SltS blancas chimeneas y del
Silo, alto, dominante. Algunas manchas de oZivm' y policro­
mos frutales completctn el pctisaje, A t¡'avés de un campo
despoblado y pob¡'e, llegmn08 a La Puebla de anta .lIaría
de Gnadalupl'; ent1'e cen'os se destaca algún chapitel gótico
del ,lfonaste¡'io.

l<'rente lt la IIospede¡'ia monacct1, hacemos alto en un
desapacible alm'decer. Rápiclamente ocupamos las g¡'andes
y lrias hltbitaciones encaladas, que recuerdan las de ?t¡'O
monaste¡'io franciscano: la Casa Jolova de Je¡'ftsalén,

Bl antual'io de E paña.-De mail.ana 1'eCO¡'¡'emo las
pinas calles emped1'adas, llenas de cm'dctel', del caseJ'io
guadalupense. Las cigiíel1as sobl'evuelan las góticas aguias
monacales; los cail,os /ronte¡'os a la gran escctlinata de la
iglesia aJ'J'ojan sin cpsm' las límpidas aguas Sel'¡'a1WS. Todo
apa1'ece teniclo de medievalismo, en esta mafíana fria y
evocadura, hasta esas labol'es ((1'tesanas del cobre o las
ml~iel'es qne llenan los pesados cánta1'os de ese metal en la
sonOl'a e inagotable (uente. En Guadalnpe se ha pa1'ado el
tiempo.

La iglesia, de un gótico ta1'dío, luce
Renacimiento con la venet'ada imagen ele
en áureo camm'ín.

Fue en la baia Edad j]Iedia y en los comienzos de la
j]Jode¡'Jw, la imagen más venerada y lct más antigua de
Castilla pri1Jw'o y después de Espa11a y sus Indias, No hay
Rey, alto pe¡'sonaje o hecho t1'ascendente de nuest1'o pasado
en los 1'efe1'idos tiempos, que no visitase el famoso Monaste­
1'io o tuviese en él sn planteamiento, Los pe1'egl'úws portu­
gneses eran tan 1WmO¡'OSOS como los de Castilla, Los Reyes
Católicos le visita1'on en veintidós ocasiones; en él se bauti­
za1'on los indios que t1'aio Colón en su descubierta del Nuevo
j]lundo. P nndaclo }J01' Al(ollso XI y 1'egido por la Urden
Je1'ólúma, Slt importancíct de toda índole (ue pn ctumento,
haciéndose el Monasterio más 1'ico de los comienzo de la
Edad JIode1'¡w. Rico en obl'as de m'te, en 1'ecnel'dos histó­
1'icos, en p¡'ivilegios, en pode¡' político y económico, Posee
en la épocct clO1'ada de La 11Iesta más de 45.000 cabezas de
lana1'.

En él e tán enteJ'J'ados j]Ja1'ia de A1'agón y su hijo
En1'ique IV de Castilla, Anequín Egas labl'a el sepulcl'O de
los Velasco, localizados en W1a Capilla late¡'al, El coniunto
de te1'lws 1'itnales de los siglos XVI al XVIII es posiblemen­
te el más 1'ico de Espafla,

Con la dinastía B01'bón decae la imp01'tCtncia de nuest1'o
.¡J.fonaste1'io, Después fue sometido a las leyes desam01,tiza­
d01'as, deiándole la comunidad Je1'Ónima. Desde entonces,
hasta la custodia de los franciscanos, el j]Ionasterio pasa
pOl' una mala época.
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